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			ANSU FATI 

			Lo que más le gusta es jugar al fútbol y con un balón en los pies hace maravillas. Está siempre de buen humor y es muy cabezón. Gracias a su esfuerzo, consigue todo lo que se propone.
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			LA FAMILIA

			Es lo más importante para Ansu: sus padres, Lurdes y Bori, a los que quiere muchísimo; su hermano Braima, compañero de aventuras futbolísticas, y sus hermanas Djucu, Djeny y Ángela, que siempre están ahí para ayudarle y apoyarle. ¡Ah! Y su hermano pequeño, Miguel, con quien le encanta jugar al fútbol.
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			LOS MEJORES AMIGOS

			Carlos, el portero titular; Tai, el mejor defensa, y Marta, la centrocampista. Se conocen desde que jugaron juntos en el Peloteros de Herrera. Son los primeros amigos que hace Ansu al llegar a España y se convertirán en sus mejores amigos para siempre.
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			EMEL

			Viene de Finlandia. Es alto, fuerte, ágil y muy rápido. ¡Todo un crac jugando al fútbol! Empezó siendo un rival para Ansu, pero los dos fueron seleccionados para entrenar en La Masia y ahora forman una delantera imparable.
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			Chaima le da otro codazo a Tere y las dos se ríen bajito, como disimulando. Desde que se han subido al coche y han salido en dirección al Camp Nou, no han parado de cuchichear y hacer bromas mientras observan a Ansu y Marta. Hoy es el día señalado, verán el partido del Barça como invitadas de Ansu Fati en los mejores asientos del estadio, pero se pasan el rato chismorreando: están convencidas de que Ansu y Marta son novios.

			Marta, que es la conductora, no deja de mirar a Ansu cada vez que escucha los comentarios de las chicas. Parece cada vez más enfadada. Y es que no son solo las sonrisitas y las miradas cómplices entre las dos muchachas, también están las numerosas preguntas con doble intención.

			—Y entonces, ¿vivís muy lejos el uno del otro? —dice Chaima como si fuera una pregunta inocente. 

			—Bueno, Marta vive en Barcelona, y yo, en Sant Cugat —contesta Ansu ignorando a propósito la intención de la pregunta—. No está lejos, no. 

			—Uf, dos ciudades diferentes... Debe de ser duro estar tan lejos... —A Chaima se le escapa la risa antes de acabar la frase. 

			La mirada de Marta a través del espejo retrovisor casi achicharra a Chaima y Tere. Parece que se le ha agotado la paciencia.
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			—A ver, chicas, que ya ha quedado claro... —dice Marta de repente—. Que pensáis que Ansu y yo somos pareja, que sí, que vale. Pero es que no es verdad. Somos solo amigos, ¿lo entendéis? Los chicos y las chicas pueden ser amigos, no tienen que ser novios obligatoriamente. 

			—Ya, ya. Claro... Amigos. —Las dos chicas estallan en risas de nuevo.

			Ansu mira a Marta de reojo. La cara de su amiga está enrojeciendo por momentos, y eso no presagia nada bueno. Marta es la persona más dulce del mundo, pero, cuando se enfada, es mejor estar lo más lejos posible del cráter del volcán.

			—¡Chicas! —exclama Ansu, que ya tiene un plan para solucionar la situación—. Creo que ha llegado por fin el momento de que os cuente la mejor historia de todas. Esa que me habéis pedido tantas veces...

			De repente, se apagan las risas y se hace el silencio en el coche. Solo se escuchan el rumor del motor y el roce de las ruedas sobre el asfalto. 

			—¿Nos...? —Tere ha sido la primera en recuperar el habla—. ¿Nos vas a contar cómo fue el día en que debutaste con el primer equipo? Si pensaba que no lo harías nunca…

			Ansu las mira a través del retrovisor. Ni rastro de las dos colegialas risueñas y escandalosas de hace unos instantes. Las dos están echadas hacia delante, expectantes, con [image: ]. Antes de comenzar a hablar, Ansu le lanza una mirada a Marta, quien se la devuelve con un guiño, como diciendo: «bien jugado». 

			—Pues bien, todo empezó unos diez días antes de que debutara con el primer equipo del Barça. Yo estaba en el colegio, en la media hora del recreo, a punto de empezar a jugar un partidillo...
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			Yo estaba en el colegio, en la media hora del recreo, a punto de empezar a jugar un partidillo. Todos los que queríamos participar nos habíamos agrupado como siempre en un corrillo en el centro del patio y estábamos formando los equipos. Aquel día, no recuerdo exactamente por qué, éramos impares, algo que no sucedía prácticamente nunca, así que repartirnos en dos equipos estaba costando más de lo normal.

			—Pues que en un equipo haya uno más, no pasa nada —sugirió Quique, que tenía ganas de ponerse a jugar lo antes posible. 

			—¡Sí, hombre! —replicó Daniel, uno de los chicos más populares de mi clase—. Un jugador más da mucha ventaja. 

			—Pues que haya un jugador que se vaya cambiando con el equipo que pierde —propuso Marc, aunque no parecía muy convencido de su idea. 

			—¡No, eso no! —respondió Quique, muy rápido—. Eso ya lo probamos una vez y era un lío. Al final, a ese jugador le acabábamos pasando todos el balón porque creíamos que era de nuestro equipo. 

			—Sí, me tocó a mí —respondió Raúl, otro de los chicos de mi clase—. Además, me equivoqué y metí un gol en propia puerta. Es un rollo. 

			—Tengo una idea —dijo Daniel, mirándome descaradamente—. ¿Y si por un día no juega Ansu? Es el que más desequilibra el partido y, además, tú entrenas esta tarde, ¿no, Ansu? Quiero decir que tú hoy jugarás de todas formas. 

			Todos se quedaron en silencio y me miraron. Allí casi todos me conocían lo bastante bien como para saber lo mucho que me gusta jugar al fútbol. Sí, iba a jugar aquella tarde, y también había jugado la tarde anterior, pero a mí nadie me iba a quitar mi partido de la hora del patio. Además, era muy injusto. ¿Por qué tenía que quedarme yo sin jugar? ¿Por ser mejor que ellos?

			—Ni hablar —dije, tratando de sonar tranquilo—. Hacedlo como queráis, pero hoy jugamos todos, como siempre. 

			Mientras hablaba, me fui hacia el balón, que estaba en los pies de Marc, lo cogí y me lo puse bajo el brazo. A mí el único que me dejaba sin jugar era el entrenador cuando no me ponía en el equipo. Nadie más. Yo ya sabía que, por alguna razón, Dani me tenía mucha manía. Por lo general, me llevaba bien con todos los chavales de la clase, pero con él nunca había conseguido intercambiar ni media frase amistosa. Los demás chicos me decían que era envidia, que a Dani le daba rabia que yo fuera tan bueno. La verdad es que no me importaba por qué Dani se comportaba así conmigo, pero no iba a permitir que me dejara sin jugar.
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